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( ‘• 'y CíÁÍi ? A Capital la como es bien
) sabido de todos, se encuentra en muy

lí^TMt&s ma^as condiciones higiénicas, las que son
AO causa de la gran mortalidad de sus ha-

hitantes y de que la vida media de éstos
vaya siendo cada dia menor. Su suelo

“ flojo, húmedo y muy propio para recibir
las filtraciones de cualquier género, supuesto que es*

tá formado por los atierres de las aguas que en
otro tiempo cubrieron su extencion; es de aquellas
por tanto, que necesitan más de la intervención de
las medidas higiénicas para ponerlo en condiciones
inofensivas á la salud del hombre.

Desgraciadamente, lejos de que se haya procurado
hasta hoy llegar á ese fin, no parece sino que se ha
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tenido la mira de cargarlo cada dia más de materiales
orgánicos, que acabarían seguramente por hacer in-
habitable esta bella ciudad de los palacios, como la lla-
mó el distinguido sábic Alejandro Humbold, si ántes
no se interviene de una manera poderosa y activa,
con los grandes recursos de que dispone en la actua-

lidad la higiene moderna.
Personas muy distinguidas por su vasta ilustración

y claro criterio, se han ocupado ya de varias de las
cuestiones relativas al saneamiento de la Capital, ha-
ciendo inclinar la opinión general, hacia la necesidad
del desagüe y canalización del Valle, para poder lle-
var adelante otras obras de grandísima utilidad. No
cabe duda de que el desagüe es indispensable, por-
que solo mediante él podrá llevarse á cabo de una
manera perfecta la canalización subterránea (draina-
ge) del piso de la Capital, que unido á la adopción de
un sistema apropiado de evacuación de las inmundi-
cias y aguas sucias, constituyen á mi modo de ver,
las bases esenciales del saneamiento de la ciudad.

El sistema de evacuación que actualmente funcio-
na, es acaso el más vicioso que pudiera imaginarse, á
tal grado que bajo el punto de vista de la salubridad,
quizá nos atreveríamos á considerar como preferible,
el primitivo de vasijas que ántes se usaba en México.
En efecto, en nuestras atargeas, todo parece dispues-
to para dificultar el escurrimiento de su contenido y
para alcanzar la infiltración del suelo. Así, tienen una
forma impropia, sus paredes no están bien bruñidas,
son perfectamente permeables y su plantilla es muy
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irregular, teniendo ademas su piso más bajo que el
del canal á donde van á desaguar y careciendo del
agua suficiente. Todas estas circunstancias hacen que
los lodos y materias escrementicias, queden estanca-
das, descubiertas muchas veces y que entren en pu-
trefacción allí mismo, en lugar de ser llevadas lejos,
donde pudieran ser inofensivas.

Para muchas personas, esta situación se ha consi-
derado irremediable mientras no se lleve á cabo el
desagüe y esto ha hecho que ni se fije por ahora la
atención, en punto de tan vital interes.

En el Congreso Médico reunido en 1878, solo el
Sr. Orozco sostuvo la idea del saneamiento de la Ca-
pital, sin recurrir al desagüe, pero esa docta corpora-
ción, deseando sin duda, dar todavía mayor impor-
tancia á esto, no tuvo en cuenta las ideas del distin-
guido ingeniero y aprobó solo, la necesidad de la
grandiosa obra, que ojalá algún dia veamos realizada.

En mi humilde opinión, es posible resolver la gra-
ve dificultad de la evacuación de los escrementos y
aguas sucias de la población, aun antes de que se
practique el desagüe y canalización del Valle, y por
tal motivo, he querido llamar la atención acerca de
este punto, al presentarme ante el jurado que debe
fallar sobre mi aptitud para el ejercicio de la Medi-
cina.

Al ocuparme de los sistemas de evacuación de las
inmundicias, no abrigo la vana pretensión de definir
de una manera terminante, cuál es el que deba adop-
tarse en México; ni mis conocimientos, ni mi esperien-
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cía y mas en una cuestión que se liga intimamente
con la ciencia del ingeniero, me permitirían llegar á
ese fin. Si, pues, me atrevo á tratar de él, es solo
por dos motivos, y son: la necesidad de presentar al
respetable Jurado, una tésis escrita, por una parte y
por la otra, el deseo de que personas de notoria ilus-
tración y las autoridades, se fijen en asunto de tan
vital importancia para la higiene de la Capital, y le
den una solución satisfactoria.

En este trabajo, á fin de no hacerlo muy extenso,
no me ocuparé de los sistemas de evacuación de las
materias escrementicias, en las cuales éstas en su to-
talidad ó en parte, quedan detenidas por un tiempo
mas ó ménos largo en el interior de las habitaciones,
y que exigen por consiguiente la limpia por procedi-
mientos variados. Todos estos sistemas, creo que son
notoriamente insalubres (fosas fijas, fosas móviles no
desinfectadas, etc.), lo cual los hace poco prácticos
para una gran población. De manera que, solo po-
dría aconsejarse, de un modo provisional, como lo hi-
zo últimamente para París, una comisión de higie-
nistas presidida por Broardel. ó para algunos esta-
blecimientos particulares, escuelas, cárceles, cuarteles
etc. No me detendré tampoco, en el sistema divisor
desinfectante, también escogido en otro tiempo en va-
rias partes de Europa, supuesto que, como ha dicho
muy bien el Sr. Geneau de Mussy "o bien el tonel di-
vide y en este caso no tiene ninguna ventaja sobre la
fosa móvil esá la vez un foco de fermentación deletérea
y de fermentación pútrida; ó bien no divide, y entón-
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ces su menor falta es detener el curso del agua para la
limpia y disminuir el impulso de ésta.M

Así, me limitaré á estudiar los principales sistemas
de canalización, destinadas á recibir las materias es-
crementicias y conducirlas á las corrientes de agua
naturales, ó al lugar donde deban ser utilizables y
que comprenden: i? las atargeas, 2° el sistema sepa-
rador de Waring y 3? los de aspiración pneumática,
de los que tomaré como tipo el del capitán Liernur,
que comprende en general el saneamiento de las Ciu-
dades. Daré la descripción de cada uno de estos, ha-
blaré de sus principales ventajas é inconvenientes y
en vista de esto, indicaré el que me parece debiera
adoptarse en México.



EVACUACION

DE DAS INMUNDICIAS

por las Atargeas.«neste método, las materias flotan so-
bre un rio subterráneo de mil afluen-
tes. Las atargeas, no son una novedad
en este siglo, pero sí lo es, su utiliza-
ción para alejarlos escrementos hu-
manos. Constituyen una de las mas

*' antiguas instalaciones de las ciudades,
Babilonia y las ciudades de la antigua civilización ejip-
cia tenían las suyas, la cloaca máxima construida por
Turquino el antiguo, excita todavía la admiración de
los que la ven. Tal vez algunas de las atargeas de esos
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tiempos hayan servado para la evacuación de las in-
mundicias y así se ha dicho con fundamento, que los
procedimientos modernos, podrían no ser, sino un mo-
delo de lo pasado.

En las ciudades lentas al progreso, con ó sin con-
ductos de agua regular que poseen pendientes varia-
bles, las atargeas sirven solo, para hacer desaparecer
velozmente las aguas de lluvia y las aguas para la
limpia de las calles, con las impurezas que arrastran
como polvo, basuras, escrementos de animales, orinas
humanas, aguas de deshecho, etc. Las poblaciones
situadas sobre la pendiente de una colina y que no son
muy populosas, pueden contentarse con los caños late-
rales de lacalle, las aguas sucias y pluviales se escurren
fácilmente gracias á la pendiente, quedando la calleen
un estado de limpieza suficiente. Pero cuando se tra-
ta de una gran ciudad, de un terreno casi horizontal
y cuando los escrementos sólidos ó líquidos, toman
en parte ó en totalidad la dirección de los canales, es
absolutamente indispensable que estos sean subte-
rráneos que tengan paredes bruñidas, una plantilla de
inclinación notable y surtidos de una cantidad abun-
dante de agua. Esto es lo que se entiende por atar-
gea.

Dimensiones de las atargeas y forma de su
perfil.— Se distinguen siempre las atargeas secun-
darias, las atargeas principales y el colector. Cada
atargea debe tener dimensiones que estén en relación
con la cantidad de líquido que está destinada á re-
cibir en un tiempo dado. Los pequeños canales (ó ca-
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ños de las casas) deben tener un diámetro que varia
entre 5 y 50 centímetros. Las atargeas secundarias
(ó atargeas de calle) deben tener por lo ménos un
diámetro de un metro. El corte de las atargeas de-
be ser ovoide, de gruesa extremidad hacia arriba,
siendo esta forma la universalmente adoptada hoy, á
fin de hacer más eficaz la acción de la corriente del
agua, sobre las materias espesas que se precipitan
naturalmente en la parte inferior.

Pendiente de los canales. —Mientras más pe-
queños sean los canales, más considerable debe ser
la pendiente, á fin de asegurar por todas partes una
fuerza de la corriente siempre igual. La pendiente,
debe ser uniforme en todo el trayecto del canal, sin
lo cual se estancan las materias. Cuando el terreno
no sea propicio para darle la pendiente necesaria, es-
ta se suple por el modo de construcción y por má-
quinas elevadoras, que llevan 1 5 ó 20 metros más ar-
riba el nivel de los líquidos. A este medio muy cos-
toso, han recurrido algunas ciudades, tales como Lon-
dres, Berlín y otras.

Materiales. — Después de algunas divergencias,
se ha convenido que los canales subterráneos de eva-
cuación deben ser perfectamente impermeables, es
decir, se ha admitido el drainage impermeable, por
oposición al permeable, que no tiene otro objeto que
el secamiento del suelo que la agricultura aprovecha
y que lo asocia al anterior en algunas ciudades bajo
el suelo de la calle. En algunos puntos se ha cons-
truido de materiales permeables, la parte superior de
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la pared de las atargeas, con el objeto de que el agua
del suelo pudiera filtrar, pero sin que el canal estu-
viese nunca lleno, para que el líquido interior fil-
trara de dentro hacia fuera. Esta disposición es mala
y los hechos echan por tierra la teoría.

Actualmente, se emplea para las atargeas de gran-
des dimensiones el ladrillo y el cimento, con un reves-
timiento interior de cimento liso, para ayudar al des-
lizamiento de las materias. Latham aconseja para
la pared del fondo, el uso de ladrillos bien coci-
dos y vitriados. Los ladrillos son cómodos para la
bóveda, la piedra menuda, la arena lo son más para los
piés derechos.

Para los pequeños canales, se han adoptado los tu-
bos de arcilla cocida y vitriada, unidos por junturas
de la misma fabricación. No se sirven tubos de fierro
colado, porque los líquidos de atargea los atacan rá-
pidamente, se les reserva para los puntos de trayecto
en donde hay codos, sifones, ó una fuerte presión que
soportar. Es necesario que la superficie interior esté
perfectamente lisa y que en la unión de las ramas
con los conductos principales, se evite el ángulo rec-
to, causa muy frecuente del estancamiento de las ma-
terias sólidas.

Circulación y limpia de la Atargea.—El siste-
ma moderno de saneamiento de las grandes ciudades
ha llevado desde un principio por norma la circula-
ción continua. Los ingenieros é higienistas ingleses,
que han hecho prevalecer la nueva doctrina en su
país, han dicho, que esta gran función debia de com-
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ponerse de tres tiempos: i° hacer llegar á la ciudad
agua pura, debida al (drainage) natural ó artificial del
suelo. 2? Hacer caminar esta agua por la atargea,
después de que haya prestado todos los servicios que
pueda dar, arrastrando todos los despojos é inmun-
dicias que es posible admitir. 30 Hacer volver al
suelo esta masa líquida, impura, orgánica, para ser
purificada y comenzar de nuevo el círculo. La exis-
tencia de atargeas y su utilización para alejar las in-
mundicias, exige el empleo de una cantidad de agua
suficiente en estos canales. Kste aflujo debe ser con-
tinuo, el agua de lluvia distribuida necesariamente
por intermitencias no bastaría. Si hay estancamiento
en la atargea, las materias, escrementicías, van á ser
invadidas por la fermentación y bajo la relación del
desprendimiento de gases, la atargea no seria sino
una inmensa fosa fija.

La circulación en la atargea, se obtiene: 1? por el
agua de las lluvias que por necesidad se recibe pri-
mero en las vías subterráneas y que desempeña en
seguida un papel útil. La mayor parte del agua que
cae sobre el pavimento y que se acumula en los ca-
ños laterales, se derrama á la atargea por las colade-
ras, la que cae sobre los techos, se derrama por un
tubo especial que comunica con la rama de la casa,
pasando de allí á las atargeas. 2 0 por el agua de pro-
visión de la ciudad y que ha servido para las necesi-
dades culinarias, al consumo de las letrinas y de los
mingitorios privados ó públicos, á la industria etc.
En la casa, las aguas súcias, deben pasar por un tubo
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distinto del de las letrinas, lo que, con el conducto de
las aguas pluviales, forman tres tubos que desembo-
can al canal que une la casa á la atargea de la calle.

En el estado actual de las necesidades de atargea,
para que haya una circulación suficiente se necesita
por lo ménos 150 á 300 litros de agua por habitante,
París recibe diariamente por habitante cerca de 250
litros de agua. No solamente se limita á esta corrien-
te producida por el escurrimiento de las aguas sobre
una pendiente regular, es necesario de tiempo en
tiempo, un esfuerzo más enérgico sobre puntos dados.
Se obtiene esto, por medio de compuertas, atrás de
las cuales se acumula momentáneamente una masa
líquida, para en seguida precipitarla en los canales
hácia adelante, el mismo efecto puede quedar asegu-
rado por máquinas elevadoras. En París, se limpian
las grande atargeas, con wagones compuertas , que im-
pulsan hácia adelante las basuras é inmundicias.

Obturadores, Ventilación de las atargeas.—

Aunque el movimiento de los líquidos en los canales
subterráneos y la limpia de la atargea, protejan con-
siderablemente las habitaciones, contra la mezcla de
los gases pútridos con la atmósfera, sin embargo, la
eficacia de llevar las inmundicias por canalización no
será nunca completo, sino el dia en que se haya im-
pedido que estos gases que se desarrollan siempre
en las atargeas, pasen por una parte á la calle, por
otra á las habitaciones. Bajo otro punto de vista, es
necesario prevenir todo lo que en la atmósfera de la
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atargea comprometa la salud de los numerosos obre-
ros que exige este basto mecanismo.

Los gases de atargea, pueden subir á la casa por
varias partes: i° por el orificio de los water closets; 2?
por el tubo de caída de las aguas sucias; 3? por el
de las aguas pluviales; 4? á la calle y por consiguien-
te al rededor de las habitaciones, por las coladeras
de la atargea. Por último, se ha observado que las
emanaciones de atargea, pueden ganar el agua que
corre en los conductos privados, si en vez de tener
en receptáculos aislados é independientes el agua
que sirve é los water closets, se hace llegar directa
mente en la tasa del asiento, una rama del conducto
del agua, cerrado por una llave más ó ménos bien
ajustada.

Se ha procurado evitar la vuelta de los gases, por
los orificios situados en la casa por medio de obtura-
dores hidráulicos y sifones. Generalmente, en el ori-
ficio de la calle se adapta un sifón con una coladera
para impedir el paso délos cuerpos más voluminosos-
En París, los orificios de la calle están absolutamen-
te libres bajo el borde de la banqueta, con escepcion
de la coladera destinada á detener los cuerpos volu-
minosos.

Se ha dicho que no se debe exajerar el mefitismo
del aire de las atargeas; que cuando los canales están
bien hechos, como refieren que están los de París,
los obreros circulan, permanecen, trabajan sin ofre-
cer una real inferioridad sanitaria. Los higienistas,
y aun los simples curiosos, van á pasearse sin incon-
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veniente en la gran atargea colectora, en donde pa-
rece que la riqueza en inmundicias llega á su má-
ximo.

Para ventilar las atargeas, se ha aconsejado senci-
llamente abrir orificios á lo largo del trayecto de los
canales. Haciendo llegar los tubos de caida destina-
dos á las aguas pluviales de cada casa hasta la atar-
gea de la calle y suprimiendo todo obturador, se
tiene un tubo de desprendimiento que lleva los ga-
ses de atargea sobre el techo. Se puede adaptar á
este tubo un filtro de carbón que absorba los gases.

El sistema de evacuación de las inmundicias por
atargeas de ancha sección en las que circulan á la
vez las aguas de lluvia y otras, es ciertamente seduc-
tor y parece que, reuniendo los canales las condicio-
nes requeridas ya indicadas, no habría peligro en
aceptarlo como el mejor para las grandes poblacio-
nes. Sin embargo si teóricamente es así, en la prác-
tica es distinto, y los higienistas le han señalado di-
versos inconvenientes muy dignos de tenerse en
cuenta y que disminuyen de un modo notable su
importancia

En el sistema de todo d la atargea , los cambios
considerables de nivel en los conductos, dan por re-
sultado que las paredes de estas estén siempre más
ó ménos húmedas y que se cubran de materias pú-
tridas; estas paredes húmedas, son favorables al
desarollo de bacterias y estos microbios son accesi-
bles á los gases de atargea engendrados por la fer-
mentación de las materias depositadas. Un lavado
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artificial muy raras veces es eficaz, pues la cantidad
de agua de que se dispone es generalmente insufi-
ciente para quitar ó desprender las materias peligro-
sas; pero se pretende que las habitaciones están pro-
tejidas contra los microbios desarrollados en las atar-

geas, por dos circunstancias favorables. La humedad
dé las paredes de los conductos, que no permite la
estancación de los depósitos, sino en un íienipo seco
muy prolongado, y por otra parte, las oclusiones hi-
dráulicas que pueden estar instaladas de tal manera
que sea imposible á los microbios de la atargea pe-
netrar á las casas.

El profesor Colín, hizo notar hace algunos años,
que los vapores que se elevan de la superficie de los
líquidos bacteríferos, pueden arrastrar algunos de
estos microbios; pero esto ha sido negado por el pro-
fesor Von Nágelii. Después, fundándose en la gran
autoridad de este sábio se ha creido durante alo uno

tiempo, que los microbios ó sus gérmenes, no pueden
desprenderse de las paredes húmedas, y que los lí-
quidos pegajosos son para los corpúsculos de polvo
una protección absoluta contra la acción de las co
mentes de aire; los líquidos acuosos tienen una ac-
ción análoga pero ménos marcada.

Mas tarde se ha dicho, que la simple evaporación
de una agua fuertemente cargada de materias en
fermentación no arrastra ningún microbio ni micro-
gérmen del líquido aun cuando se prolongara la eva-
poración hasta la desecación. Pero ahora se sabe que
lo que pasa en las atargeas de gran sección basta
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para cargar el aire que allí circula ele microbios ó de
sus esporos. El Dr. Frankland ha dicho que agitan-
do moderadamente un líquido, no se caúsala suspen-
sión en el aire de pequeñas gotas que podrían ser
trasmitidas á cierta distancia, por consecuencia que
el dote moderado de aguas sucias y frescas en una
atargea bien construida, no parece causar la suspen-
sión de microbios en el aire del conducto. Pero ha
dicho al mismo tiempo que las pequeñas burbugas
de aire que revientan en la superficie de un líquido
conteniendo materias en fermentación, cargan las ca-
pas de aire ambiente de un modo muy notable, de
pequeñas gotas trasportables, por consecuencia que
la suspensión de corpúsculos en el aire de las atargeas,
es estremadamente probable, siempre que las aguas
de estas queden estancadas, d que su construcción
permita la penetración de materias fecales en el con-
ducto durante varios dias y cause así la fermentación
de estas materias. El Dr Wernich ha dicho que si
una corriente de aire pasa por arriba de una cultura
de microbios ligeramente humedecida, esta corriente
no arrastra gérmenes, sino cuando es suficientemente
prolongada, por ejemplo: continuada durante ocho
horas para una pequeña cantidad de cultura, de ma-
nera que una corta porción de esta se deseque. Ha
demostrado igualmente que cuando el aire atraviesa
un líquido conteniendo gérmenes y sobre todo cuan-
do la corriente forma burbujas, el trasporte de micro-
bios se hace con cierta facilidad. Por último, que las
sustancias porosas bacteríferas secadas con precau-
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cion, abandonan gérmenes á la corriente de aire con

la condición deque la desecación sea perfecta. El Dr.
Soyka ha modificado algo las experiencias hechas
por Von Nagelii, concluyendo de sus investigaciones
que corrientes de aire de una velocidad de 2 centíme-
tros por segundo solamente, bastarían para arrastrar
micro-gérmenes de la superficie de un líquido en
fermentación. El Sr. Brautlecht, ha dicho que las
gotas de agua que se depositan en la pared interior
de una campana de vidrio que cubre la superficie de
u 1a tierra cultivada ó cargada de líquidos en fermen-
tación, contiene muchos micro-gérmenes, bacterias,
etc.

Ahora, en una atargea que no está enteramente
llena de agua, la formación de burbujas no falta,
siempre que una rama vierta su contenido, que una
afluencia lateral cause una pequeña corriente inversa
ó que un cuerpo extraño voluminoso, se detenga en
las paredes del conducto, en el borde de una rama etc.

No es dudoso que las atargeas de sección no cons-
tantemente llenas, presentan depósitos de materias só-
lidas sobre sus paredes, porque en estas atargeas las
variaciones de nivel son normales, y á cada descenso
de nivel una cierta cantidad de materias fecales y
otras, suspendidas en las aguas de atargea. quedan
depositadas sobre la parte de la pared de donde las
aguas se han retirado.

Está averiguado, que un simple lavado hecho por
una corriente de agua muy fuerte, no basta para quitar
completamente estos depósitos; si la capa es muy
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fuerte, un lavado con mucha agua puede quitar una
cierta parte de la superficie, pero queda siempre al-
guna cosa y el flujo ordinario siguiente reemplaza lo
que ha sido quitado. Por consecuencia, la fermenta-
ción del depósito puede disminuir, en tanto que está
sumergido, pero nunca está completamente interrum-
pido y las capas nuevas, encuentran ámpliamente en
el resto de la capa antigua las fuentes necesarias para
su descomposición. Por otra parte, la desecación de los
depósitos no se hará esperar, siempre que haya una
sequedad prolongada y que el conducto esté bien ven-
tilado. En las atargeas de gran sección se encuentran
sobre las paredes capas de depósitos estratificados,
unos aun blandos, pastosos otros desecados, frágiles,
pulverulentos, algunos de varios centímetros de es-
pesor.

La influencia nociva de los gases de atargea ha si-
do admitida por un gran número de médicos muy com-
petentes. Se han publicado experiencias acerca de la
influencia que ejerce sobre la salud délos animales, la
esposicion durante un cierto espacio de tiempo, del aire
hecho impuro por la difusión en la atmósfera de las
emanaciones de atargea, concluyendo de ésto, que la
inhalación del aire que emana de una atargea, produ-
ce síntomas morbosos y que éstos síntomas son debi-
dos principalmente al hidrógeno sulfurado contenido
en las aguas de atargea. Se citan ademas diversas ob-
servaciones en apoyo de la creencia en el mefitismo de
las atargeas. Pistas observaciones son ya muy numero-
sas, contándose entre ellas algunas de gran interes, por
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ejemplo: la epidemia muy notable de fiebre tifoidea
observada en Windsor en el año de 58, y otra en la
misma ciudad en 81. Así, se ha insistido mucho, so-
bre el papel de las atargeas en la propagación de la
fiebre tifoidea, y se ha ido aun hasta acusar á las atar-
geas el ser focos permanentes de otras varias afeccio-
nes morbosas. Otros sábios apoyándose sobre obser-
vaciones muy interesantes, han hecho valer la influen-
cia de las emanaciones de atargea, como una causa
predisponente. Lissauer dice: que las observaciones
publicadas hasta hoy, no bastan para concluir si la in-
fluencia de estas emanaciones es debida á una trasmi-
sión de gérmenes, ó bien á una diminución de la resis-
tencia vital por los gases de atargea, pero que estas
observaciones establecen en todo caso la probabilidad
de la influencia ya dicha.

Renk hace notar, que la inhalación prolongada de
gases en la atargea, obra también sobre el sistema
nervioso y consecutivamente sobre la función de los
diferentes órganos, pudiendo producir estados morbo-
sos en varios de ellos.

Zuber, juzga que la creencia en el mefitismo de las
atargeas, como factor patogénico, no se apoya sobre
algo preciso, que las epidemias atribuidas á esta cau-
sa son susceptibles de explicaciones múltiples; por úl-
timo, que la patología experimental ha dado siempre
resultados negativos. Para Zuber, se puede llegar á
demostrar las tres proposiciones siguientes: 1? los
gases de atargea no contienen una cantidad de mi-
crobios senciblemente diferente dé los de la atmósfera
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urbana cjeneral. 2? la corriente atmosférica de la atar-
gea, es incapaz en las condiciones normales, de car-
garse de los microbios infecciosos que pueden estar
contenidos en las materias escrementicias. 30 la co-
rriente atmosférica no tiene ni la dirección variable en
cada instante del cha, ni la intensidad que se le ha
atribuido.

Respecto de las dos primeras proposiciones, con lo
que se ha dicho mas arriba, están suficientemente re-
futadas. En cuanto á la tercera proposición, no hay
sino reasumir rápidamente lo que hasta ahora se sabe
de estas corrientes atmosféricas en las atargeas. Se
había inventado como medio de ventilación, estable-
cer el efecto de un tiro, por diferencia de temperatura
Se habían construido hornos que podían servir al
mismo tiempo para quemar los gases de atargea á
medida que afluyeran. El resultado de estas experien-
cias ha sido demostrar, que el aire exterior entra con
fuerza por las coladeras de la calle las más próximas
á los hornos, pero que en las coladeras situadas á una
pequeña distancia, la corriente de aire que entra es
apenas perceptible. El estudio general de las corrien-
tes de aire en las atargeas no fué emprendido sino el
año de 1880, por el Dr. A von Rózsahegyi, citado por
Zuber, haciendo entonces experiencias muy notables
en algunos conductos de la nueva red de atargeas de
Munich. Cree haber establecido por sus experiencias,
que en las atargeas modernas de gran sección, las
corrientes de aire son más bien descendentes que as-
cendentes, porque hay adhesión verdadera entre los
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líquidos de la atargea y la capa de aíre, de suerte que
la corriente líquida de la atargea arrastra la capa de
aire sobrepuesta, la corriente de aire es más fuerte
abajo que arriba, la temperatura exterior y el viento
no tienen una influencia preponderante sobre la direc-
ción y la velocidad de las corrientes de aire en las
atargeas. Sin embargo, una corriente de aire descen-
dente, puede escaparse de la rama de una casa, atrave-
sar la atargea y entrar como corriente ascedenteen la
rama de la casa opuesta; en estío ó en tiempo seco, el
aire de atargea se escapa por la mayor parte de las co
laderas y se dirige hacia la calle ó hacia la casa, las
grandes chimeneas de ventilación tales como se las vé
por ejemplo en Francfort ,

no responden al objeto, el
sistema moderno de construir atargeas con un gran
número de coladeras y de tubos de ventilación no es
aún perfecta, porque esta instalación determinarla bien
la mezcla de la atmósfera de las atargeas con un vo-
lumen de aire más ó ménos considerable, pero no pre-
viene la entrada de los gases de atargea á las casas;
por último, la atmósfera de las atargeas, no está sufi-
cientemente diluida cuando hay sifones en las ramas
y filtros de carbón en la extremidad superior de los
tubos de ventilación de la atargea colectora.

El Dr. Lissauer, ha demostaado que en invierno, el
aire confinado de la casa se dirije por intervalos de
poca duración hacia la atargea de la casa. Ha de-
mostrado también que tanto en estío como en invier-
no, la dirección del aire en la atargea depende de la
corriente de aire y del viento.
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Landley, ha contradicho los resultados de Rózsa-

hegyi fundándose sobre lo que ha observado en Franc-
fort, para él, la desecación de las corrientes de aire en
las atargeas de la calle, depende sobre todo, de la
temperatura y de la humedad. Próximamente 240 dias
del año, el aire exterior es más caliente que el aire de
la atargea,los i2odias restantes, el aire exterior es más
frió por lo menos, durante algunas horas. Por conse-
cuencia Rózsahegyi, habría obtenido en Munich y en
Francfort otros resultados, si hubiera hecho sus ex-
periencias en invierno y si hubiera medido la veloci-
dad de la corriente de aire y la de la corriente líquida,
habria encontrado así, que la primera corriente, tiene
mayor velocidad que la otra. Hace también notar, que
la explicación dada por Rózsahegyi de la diferencia de
temperatura de las partes bajas y de las partes altas
de la red no pueden ser aceptadas, porque diferen-
cias de profundidad de 3 á 4 metros abajo de la su-
perficie del suelo, no explican una diferencia de tem-
peratura de 3o 5. La causa del descenso de la tem-
peratura no es otra, sino el enfriamiento continuo de
las aguas calientes de la atargea al contacto de los
conductos, siempre y por todas partes más fríos.

Por otra parte, en la red de atargeas de P'rancfort
las corrientes de aire son la mayor parte ascendentes,
la alta chimenea de ventilación funciona muy bien.

Soyka, ha repetido las experiencias del Sr. Rozsa-
hegyi, en invierno en Munich, y ha probado que en
la atargea de la calle, la corriente de aire no es siempre
ni aún ordinariamente descendente, la diferencia de
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temperatura interior y exterior fue de 18o centígrados*
La corriente de aire no tiene de ninguna manera una
dirección constante hacia las atargeas laterales, las ra-
mas de las casas tienen indudablemente una tendencia
á aspirar el aire de la atargea. El viento no parece
dominar la dirección de las corrientes de aire en las
atargeas de la calle. La dirección de la corriente li-
quida, no tiene tampoco una influencia marcada.

Muchas vecesdos atargeas laterales opuestas, tienen
corrientes de aire igualmente opuestas. En invierno,
las ramas de la casa ejercen una gran influencia si es-
tán situadas á corta distancia unas de otras, y sobre
todo, si tal es el caso en la parte mas alta de la red.
Recomienda con instancia, no considerar la atargea de
calle como un conducto independiente de los otros.
Por consecuencia, los resultados de las experiencias de
Rozsahegyi en estío y de Soyka en invierno, difieren
entre sí.

Renk de Munich admite que el aire de la atargea
de la calle, se dirijirá hacia las ramas de las casas siem-
pre que la atmósfera esté más fria y las coladeras
de la calle estén abiertas, pero como las atargeas la-
terales son más numerosas que las coladeras, habrá
corrientes inversas en la atargea de la calle. Ahora
bien, la corriente de aire en la atargea de la calle de-
be disminuir de velocidad por el frotamiento contra
las paredes de la atargea y también porque su diáme-
metro es inferior á la suma de los diámetros de las
ramas, lo que causa una corriente inversa, ó un recha-
zamiento en el sentido de la periferia. Por consi-
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guíente, no dá un gran valor á la opinión de Rozsa-
hegyi acerca de que la corriente líquida debe ejercer
una influencia muy notable sobre la dirección de la
corriente de aire en las atargeas. Admite que el aire
arrastrado por la corriente líquida, no encontrando
lugar en las partes bajas de la atargea, es arrojado á
la calle por las coladeras, sobre todo, cuando la aber
tura de la atargea está sumerjida. Recomienda por
último, dar á las atargeas un gran número de coladeras,
procurar la instalación de sifones á las ramas y hacer
prolongar todas las ramas de la casa abiertas hasta
arriba de los techos.

Se cree probablemente que el aire de las atargeas
será dispersado por las ramas de la casa, arriba de los
techos y que el aire de la calle entrará en las atargeas
por las coladeras. Si las cosas pasan así, los gases
mefíticos, serán rechazados arriba de los techos hasta
la calle ó en las ventanas abiertas de las habitacio-
nes, porque cada corriente atmosférica, arriba de la
ciudad tiene por lo menos una inclinación de 5 á 10o

sobre la tierra. Así el habitante de una casa, si está
más alta que las demás, respirará la atmósfera de las
atargeas. Pero las cosas no pasan así, y es común qué
el aire de las atargeas sea más caliente y por conse-
cuencia menos denso que el aire exterior. En este ca-
so, las ramas prolongadas arriba de los techos, aspi-
ran el aire atmosférico, en tanto que ellas no están
calientes, por ejemplo, como lo recomienda el Dr.
Petenkofer. En estas ramas no calientes, el aire es
frío, por consfguiente más pesado que el aire de las
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atargeas que se encuentra en su base, en algunas ho-
ras del dia el nivel de las aguas de atargea, baja con-
siderablemente, la base de los tubos de las coladeras
de la calle están colocados á un nivel más elevado
que los de las ramas de la casa, por consiguiente, se
producen corrientes de aire en el sentido de la calle
y no en sentido inverso. Renk lo ha previsto puesto
que recomienda calentar las ramas de la casa, ó ha-
cerlas llegar á una chimenea.

De todo lo dicho resulta, que la ventilación de las
atargeas y la corriente de aire en estos conductos son
cosas muy complexas. La dirección de las corrientes
de aire en las atargeas depende: i? de las pendientes
naturales del suelo, de las construcciones de la red, es
decir, de las proporciones absolutas y relativas de la
forma de sección y de pendiente, del número y del
modelo de las coladeras, de la altura relativa de las
casas y de las instalaciones interiores. 2 o De las con-
diciones atmosféricas. Cambia con el viento, con la
temperatura, la humedad, la presión barométrica, cam-
bia también con la composición de las aguas sucias,
su temperatura, la tensión de los gases, producidos
tanto absoluta como relativa, la diferencia de tempera-
tura de la casa y de la atmósfera, con otras varias cir-
cunstancias aun. En fin, depende también del estado
de limpieza de los conductos en el interior de las ha-
bitaciones. No basta mantener la limpieza de las atar-

geas de la calle, es necesario estar seguro aún de esto,
que las materias fecales no puedan formar depósitos
sobre las paredes de las ramas de la casa. Con lo di-
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cho es difícil justificar la opinión de Zuber, que dice:
que la corriente atmosférica de la atargea no tiene ni
la dirección variable en cada instante del dia ni la in-
tensidad que se le ha atribuido.

Van Overbeek, para probar que el sistema de atar-
geas de sección no constantemente llenas deja mucho
que desear bajo el punto de vista sanitario, habla de
dos aparatos destinados á garantizar el interior délas
habitaciones y el aire exterior de ser invadidos por las
emanaciones de atargea. I o los sifones que se colocan
en las letrinas y en las ramas. 2? los filtros colocados
en las aberturas de la calle y en los tubos de ventila-
ción de las atargeas de la casa. Los sifones han sido
considerados mucho tiempo, como instalaciones exce-
lentes, pero recientemente se ha demostrado que estas
ocluciones hidráulicas absorben los gases de atargea
que los micro-gérmenes arrastrados por estos gases,
serian igualmente absorbidos y encontrarían en el
acrua del sifón las condiciones favorables á su desa-

O

rrollo. No se puede negar que los gases de atargea
y sus microbios pasarían al sifón, siempre que la ten-
sión de los gases sobrepase la presión atmosférica.
Pero se creía triunfar de estos inconvenientes, modi-
ficando la forma del sifón y los inventores no han
tardado en imaginar toda clase de modelos. Sin em-
bargo, se comenzó á comprender que era necesario
hacer mas; los tubos de caída fueron unidos á un tu-
bo de ventilación más estrecho, ó bien se prolongaron
hasta arriba de los techos. En las aplicaciones moder-
nas de todo á la atargea, se hacen servir de esta ma-
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ñera los tubos de lluvia, para la ventilación de los
tubos de caida. Desgraciadamente, todo esto habia
sido aplicado y recomendado á la casualidad, sin ex-
periencias anteriores y cuando los higienistas estu-
diaron los efectos de estas instalaciones modernas por
medio de aparatos de vidrio, estubieron obligados á
reconocer que se habían equivocado.

Gerhard, por el resultado de sus experiencias, rea-
sume de esta manera lo que es absolutamente nece-
sario para precaverse de los peligros que causan las
malas instalaciones:

"La rama debe ser perfectamente impermeable,
debe estar unida á la atargea de la calle, por medio
de un tubo encorvado en el sentido de la corriente de
las aguas de atargea. La pendiente de la atargea de
la casa, no debe ser inferior á /00. La sección de
esta atargea debe ser tan reducida como sea posible,
en general un diámetro de io centímetros basta.u

Recomienda establecer una instalación para retener
las materias grasas, porque estas materias son la cau-
sa más común y las más poderosa de la obstrucción
de los tubos. Cuando la pendiente de la atargea de la
casa sea insuficiente, es necesario establecer dos es-
clusas de agua. Cada caño, tina, etc,, deberá tener
un sifón especialmente ventilado unido al tubo de
caida en ángulo agudo. Todos los conductos y todos
los sifones en el interior de la casa, deben ser fácil-
mente accesibles. Condena con razón, servirse de los
tubos de lluvia de la casa como medio de ventila-
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cion, porque estos tubos no funcionarían, en el mo-
mento en que su concurso seria más necesario, es
decir, en tiempo de lluvias, cuando los torrentes de
agua entran con violencia á las atargeas y arrojan los
gases á través de las ocluciones hidráulicas etc., ha-
ciendo abstracción del peligro que estos tubos cau-
san, allí donde las casas son muy desiguales en al-
tura. Recomienda por el contrario, instalar el tubo
de caida y el gran tubo de ventilación de la atargea
de la casa de manera qne la corriente de aire sea
siempre descendente en el tubo de caida, porque se
obtiene entonces la ventaja de ventilar este tubo en
la dirección dada á las materias que pasan, mientras
que una instalación contraria, rechiza precisamente
la corriente de aire.

No basta instalar un sifón interceptor, es decir,
abierto á la calle, para separar la rama de la casa de
la atargea de la calle, porque entonces, siempre la
atargea de la casa continuarla enviando sus malos
olores y sus micro-gérmenes, por los sifones insufi-
cientes y la atargea de la calle continuaría aspirando
el aire exterior, por un cierto número de coladeras y
de sus sifones, y enviaría por las coladeras y sifones
restantes á la calle este aire viciado de todas las im-
purezas que ha podido encontrar en la atargea.

Se han recomendado modificaciones de la forma
común de los sifones y délos tubos de caida. Es cier-
to que se puede corregir mucho sus inconvenientes,
sea dando al tubo de caida una sección mucho mayor
que la del tubo del sifón, sea reduciendo el diámetro
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de la extremidad inferior del embudo del w.iter

,
sea

interponiendo en el tubo central del sifón, un diafrag-
ma semi circular, soldado á la curba superior y cerran -
do el tubo á medias, ó sea colocando un segundo si-
fon de construcción especial, imaginado por Peten-
kofer, sobre la curba superior del tubo central del si-
fon y llenando éste sifón suplementario de glicerina
diluida con un décimo de agua, para prevenir la insu-
ficienciaá causa de la evaporación; sea colocando éste
sifón de construcción especial abajo de los caños, ti-
nas etc. Si se llevan á cabo estas mejoras, será nece-
sario cambiar todas las instalaciones; en todas las
casas. El Sr. Davy, ha llamado la atención sobre
una experiencia hecha en París. Se han establecido
letrinas en que la tasa está siempre abierta, un re-
ceptáculo pudiendo contener próximamente cinco li-
tros de agua está constantemente lleno por los con-
ductos de agua de la casa y se descarga cada seis
minutos por medio de un tubo de plomo formando
sifón intermitente. Esta expulsión de agua, no exige
sino algunos segundos, lava abundantemente la tasa,
el tubo de caída, el sifón terminal cuando existe,
renovando el agua que sirve de obturador.

Se han hecho algunas objeciones á esto se dice que
para establecer esta expulsión de agua intermitente,
es necesario una cantidad de agua suficiente. Qué
cómo hacer para asegurar en las casas de varios pi-
sos la práctica constante de esta medida de salubridad
y para garantizar de esta manera á los vecinos de las
consecuencias funestas del olvido de algún habitante.
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Que se hace para suplir á esta necesidad de servicio
los dias en que la provisión de agua en un cuartel ó
eu una calle está temporalmente suspendida. Tan
pronto como esta provisión de agua falta, todas las
casas están en peligro de infección. Por último, la
objeccion capital que anula la proposición de Davy,
es esta: el sifón ordinario conteniendo 500 centíme-
tros cúbicos próximamente de agua y formando una
oclusión hidraúlica de o,n . 025 de altura, puede dar
paso a los gases de atargea y á los micro-gérmenes
que ellos arrastran, dan pronto como un habitante
de un piso cualquiera derrame el contenido de una
tina, en el tubo de caída común, el sifón está en pe-
ligro de vaciarse o al menos de quedar insuficiente,
de manera que, los gases y los micro-gérmenes pue-
den pasar desapercibidos hasta que una nueva can-
tidad de agua viene á llenar el sifón. Si el sifón no
está vacio, ó no ha quedado insuficiente de esta ma-
nera, deja pasar el aire impuro del tubo, porque siem-
pre que la tensión de las capas de aire de las dos
ramas del sifón difieren notablemente, el aire infecta-
do del tubo de caida y de la atargea de calle, es arro-
jado en burbujas mas o menos gruesas, á través del
agua de los otros sifones, esta diferencia de tensión
existirá siempre que se sirva de una tasa ó de un ca-
ño, existirá sobre todo, en los momentos de descargue
de los recipientes, cada seis minutos, pero en instan-
tes irregulares para cada serie de recipientes de la
casa. Para destruir esta objeción, seria necesario
reemplazar todos los sifones actualmente en uso por
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aparatos mejor construidos. Cuando la provisión de
agua está interrumpida, el aire de li tasa de las le-
trinas puede entrar en la abertura inferior del tubo
que debe dar la cantidad de agua en la tasa, este
aire puede quedar detenido en el conducto, hasta que
esté alimentado de nuevo con agua, pudiendo este
aire ser absorvido en la bebida. Es, pues, absoluta-
mente necesasio insta'ar el recipiente de cada letrina,
de manera que este peligro no pueda temerse.

En cuanto á los filtros que se han colocado en las
coladeras de la calle y en los tubos de ventilación de
las atargeas para retener las impurezas poco hay que
decir. La acción de los fhtros de carbón, ha sido ya
refutada por Miller. Un filtro lleno de carbón seco
tiene una acción desdorosa sobre los gases de atar-
gea, pero retarda considerablemente la corriente de
aire; en una serie de experiencias comparativas, se-
mejante filtro hacia subir la proporción de ácido car-
bónico de o, 106 á o, 132 por 100, y la temperatura
de 10o, á 13o 5 centígrados. La acción del filtro lleno
de carbón húmedo, era muy inferior á la del filtro de
carbón seco, de manera que es necesario renovar muy
á menudo el carbón para conservar la acción desdo-
rosa del filtro. Un filtro lleno de ouate seria proba-
blemente preferido porque dentendria mejor los mi-
crogérmenes de los gases de atargea, pero retardaría
igualmente la corriente de aire. En general, todos
estos filtros son aparatos peligrosos; porque no es
fácil vigilar y asegurar la destrucción ó la desinfec—
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cion de su contenido que puede estar cargado de
gérmenes de enfermedad y de muerte ,

Reasumiendo lo que se ha dicho, se vé que las
atargeas del sistema inglés, aun cuando se conserven
perfectamente impermeables, lo cual no sucede, no
estando completamente llenas de aguas sucias y de
materias fecales, presentan cambios de nivel de sus
aguas muy considerables y muy desiguales; que estos
cambios ocacionan depósitos de materias fecales, sobre
las partes no sumerjidas de Es paredes, estas mate-
rias entran en fermentación y vician el aire de las
atargeas con gases, microbios, gérmenes y otras im-
purezas, según toda probabilidad muy nocivas á la
salud pública. Estos depósitos no pueden ser quitados
por la expulsión de agua, sin el concurso de una lim-
pia amenudo repetida. Ningún sistema de ventilación
ha sido inventado hasta hoy, que esté en estado de
impedir á estos gases y á los micro-gérmenes llegar,
sea por las coladeras á la calle, y por las puertas y las
ventanas abiertas á la casa, sea por los tubos de ven-
tilación, á las capas de aire situadas á algunos metros
del suelo, cuyas capas de aire son rechazadas á la ca-
lle y á las casas por vientos descendentes, por la llu-
via etc. Los sifones actualmente en uso, no bastan
para impedir á los gases de atargea y á los micro-
gérmenes, penetrar á las habitaciones, pero aun cuan-
do este objeto pudiera alcanzarse, estos gases Jde
atargea y los micro-gérmenes entrarían del lado de
la calle, por las puertas y ventanas; por consiguiente,
este sistema de atargeas es bastante vicioso. Este
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razonamiento cairia completamente, si se pudiera pro-
bar que los gases de atargea y los micro-gérmenes
que arrastran, no son peligrosos para la salud públi-
ca. Pero ninguna persona hasta hoy ha dado esta
prueba.
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casas particulares y que vaciándose rápidamente de
una manera automática, desempeñan el papel de es*
clusas, para arrastrar con facilidad las materias con*
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tenidas en los caños y otros conductos. Waríng con-
sideró que estos receptáculos podían igualmente ser-
vir para limpiar las atargeas públicas y para esto, no*

babia mas que colocar dichos receptáculos en la parte
más alta de cada atargea lateral. Ideó entonces, un
sistema de evacuación de inmundicias que debía es-
tablecerse desde luego en la ciudad de Mentís, y que
después se ha aplicado á otras poblaciones. Consiste
esencialmente, en separar las materias escrementicias
de las aguas de lluvia y de las subterráneas que se
recogen por el (drainage). Establece, pues, un siste-
ma de canales especiales de barro vidriado unos, y
otros de fierro colado barnizados interiormente, por
los que deben circular las materias escrementicias y
aguas sucias. Las secciones de estos canales calculan
de tal manera, que en el momento de su evacuación
máxima, los conductos de la calle no estén llenos sino
hasta la mitad. Estos conductos, están unidos á las
habitaciones por tubos que se acodan de una manera
especial; de tal modo que estos, derramen su conteni-
do en el fondo del conducto y en el sentido de la co-
rriente. En toda la red de estos conductos, no hay
ningún sifón. Las junturas están ajustadas con cui-
dado, por medio de un tapón especial que permite el
relleno exacto de cimento; en las partes poco sólidas
del suelo, cada conducto reposa sobre dos pilares,
cuyas cabezas están escotadas en semi-círculo, de
esta manera, queda asegurada la continuidad de las
superficies unidas y la absoluta impermeabilidad de
las junturas. La pendiente mínima de los conductos
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de la calle es de o"1, 005. Se prolonga cada rama de
la casa sin interposición de diafragma, por medio de
un tubo del mismo diámetro, hasta arriba del techo.
En cambio, cada conducto que hace afluir aguas su-
cias ó materias fecales al canal de la casa, debe tener
su oclusión hidráulica propia.

La ventilación de los conductos se establece, en la
parte superior por los tubos de las casas que permane-
cen abiertos arriba de los techos y abajo, por las aber-
turas colocadas en la extremidad inferior de las atar-

geas de la calle, cuya forma es especial y está cubier-
ta de tal manera que se detienen las basuras y el
polvo, permitiendo que la limpia sea fácil y que esta
abertura sirva de atabe. Las aguas de la superficie del
suelo y las aguas subterráneas no son admitidas en
Sa red como ya indicamos. Las aguas de lluvia deben
escaparse por conductos especiales colocados á poca
profundidad. El (drainage) se asegura, por líneas de
tubos de canalización ordinarios muy numerosos. Las
atargeas de la calle, se lavan una vez cada 24 horas,
por el agua de los receptáculos de que se ha hablado,
estando colocados estos vasos como se ha dicho en el
origen más alto de estas atargeas. Cada receptáculo
puede contener el número de litros de agua necesa-
rios, y el sifón de descargue tiene un diámetro tal, que
el contenido del receptáculo se vacia en treinta y cin-
co ó cuarenta segundos. Se ha demostrado que en
una atargea de o" 1, 015 y de una pendiente de 1:20o,
esta corriente de agua basta ámpliamente para impul-
sar todos los cuerpos sólidos del contenido de la atar-
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gea, hasta el punto en donde la corriente normal está
en estado de apoderarse de ellos, esto es lo que Wa-
ring, ha querido obtener de estas corrientes de agua
intermitente.

Se ha dicho, que cuando hay obstrucciones en la
atargea se tiene que abrir ésta en su sección superior
para encontrar el obstáculo y poner el remedio. En
Mentís, se ocuparon entonces de hacer un agujero
llamado (trous d’homme) en cada 150 metros de lon-
gitud de la gran atargea colectora, en tanto que se
reemplazaba cada tubo que había sido abierto para
limpiar el conducto, por un tubo en forma de T in-
vertida, que permitiera ulteriormente quitar los obs-
táculos, sin abrir la sección superior del conducto. En
el curso de un año, el número de las obstrucciones
han sido solamente 21, siendo causada la obstrucción
por huesos ú otros objetos colocados á través. E11
los conductos principales, se han producido también
algunos depósitos, se les ha quitado haciendo circular
bolas huecas de metal, teniendo un diámetro de o1"' 75
inferior al de los conductos

Varios ingenieros americanos, han presentado crí-
ticas de este sistema, Ajándose sobre todo en esto,
que la mortalidad en Menfis no ha disminuido. Wa*
ring, para defenderse de este cargo, dice que se han
olvidado los trabajos de saneamiento de una parte de
la ciudad, en donde las aguas están comunmente es-
tancadas. Se queja de que no se han efectuado sino la
tercera parte de los trabajos de (drainage)
que únicamente se ha puesto un tubo de (drainage),
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pero que los dos paralelos, uno de cada lado de la calle
faltan casi por todas partes.

Una crítica del sistema Waring, ha sido publicada
por el Sr. Baumeister. Este señor, tiene la opinión
de aquellos que no ven inconveniente en admitir ma-
terias fecales en una atargea de ancha sección, cuan-
do en estas atargeas se mantiene una corriente de
agua rápida y continua; hay peligro según él, sola-
mente cuando las materias fecales encuentran en las
atargeas depósitos de sustancias minerales que las
detengan. El peligro no existe, cuando se dá á las
atargeas de ancha sección una forma ovalar, en lugar
de una forma cilindrica y cuando se tiene cuidado de
estucar considerablemente el perfil del conducto en
su base. Para Baumeister la diferencia que hay entre
los dos sistemas de atargeas, es esta: que una masa
de agua menos considerable basta en las atargeas del
sistema separador; pero dice., que en este último sis-
tema, si es cierto que no se encuentra en la atargea
esas materias minerales que no faltan en el sistema
de todo á la atargea, en cambio tienen el ineonve •
niente de obstruirse con facilidad.

En un informe rendido por Latrobe, se dice, que
en Menfio la atargea colectora presentaba depósitos
que se han quitado, haciendo circular una bola hueca
de metal en la atargea. Tenían estos depósitos un
espesor de om-o2 5 á o'n, 037. Eas secciones déla red
han sido calculadas por M. Waring de tal manera que
en el momento de su mayor máximo, los conductos
de ! a calle no estén sino hasta la mitad llenos. Estos
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conductos, son pues, indudablemente propios, para re-
tener igualmente depósitos y para producir gases de
atargea. Estos gases y estos micro-gérmenes, se en-
contrarán en todas las partes de la red, aun cuando
la superficie de producción sea menor que en los con-
ductos de todo á la atargea.

La presencia de estos depósitos, prueba que la ins-
talación de estos receptáculos de agua, imaginados
por Waring, en el origen más alto de las atargeas de
la calle, no corresponden de una manera absoluta al
obj eto.

Van Overbeek, considera que los conductos del
sistema Waring, no son suficientemente lavados, que
la red entera presentará inevitablemente depósitos de
materias fecales y otros cuerpos sobre su pared inte
rior, las aguas sucias no serán trasportadas en poco
tiempo de la casa á la boca del gran colector. Dice,
que suponiendo por un instante, que una fuerte ex-

pulsión de agua, se obtuviera por medio de la insta-
lación de galerías subterráneas como se ha hecho en
Francfort, no se habría ganado cosa alguna, porque
el lavado solo, no basta para quitar los depósitos como
lo ha hecho ya notar, y por otra parte, se tendrían
grandes probabilidades de haber hecho mal, porque
las caídas de agua violentas, tendrían la gran des-
ventaja de arrojar el aire de la atargea á través de
los sifones, hasta el interior de las habitaciones.

Van Overbeek cree, que el sistema de ventilación
de las atargeas en Menfis, no es de admitirse. En
estas atargeas, las condiciones favorables al manteni-



47
miento de los micro gérmenes por las corrientes de
aire, son seguramente menores que en las condiciones
de todo á la atargea, pero ellas existen aún más que
desde el principio de la explotación de la red, porque
se han visto forzados á poner tubos en forma de T
invertida, que construir (trous d’hcmme) etc.

De todo esto, concluye Van Overbeek diciendo,
que el sistema Waring, presenta bajo el punto de
vista sanitario tales defectos que debe ser condenado.

Esta opinión tan terminante de Van Overbeek, me
parece exagerada, porque si es cierto que el sistema
Waring, tiene varios de los incovenientes de las atar-
geas de ancha sección, los presenta en menor escala,
supuesto que por una parte los depósitos son menos
comunes, y por la otra, la superficie capaz de produ-
cir gases, gérmenes, bacteríferos es también menor.

Si á esto se agrega, que indudablemente los con-
ductos, tienen que quedar mucho más bien lavados
que los de las atargeas del sistema inglés, emplean-
do menor cantidad de agua, y que no pueden permi'
tir la infiltración de su contenido, se concibe que aún
cuando el sistema no puede calificarse como perfecto,
sin embargo, tampoco sus inconvenientes son tan
grandes que desde luego deba reprobarse.



SISTEMA LIERNUR,

«l sistema Liernur, llamado también di-
ferenciador, se compone: i° de una red
de canales para la evacuación de las
aguas pluviales, de las aguas sucias y
de las que han servido en las dife-
rentes industrias y 2? de una red neu-

~ mática, para la evacuación de las ma-
terias fecales.

La primera está formada de canales de barro vi-
driado de om,io de diámetro, dispuestos horizontal -

mente y de tal modo, que se mantienen constantemen-
te llenos en su perímetro y en toda su longitud, lo-
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grándose así que sus paredes interiores, no queden
con depósitos secos, que como se ha visto, es el vicio
capital del sistema inglés de atargeas ó de ancha
sección y del sistema Waring.

Estos conductos solo deben recibir aguas de des-
perdicio y sucias que no sean susceptibles de producir
depósitos, para lo cual se las hace pasar primero por
un aparato colocado en cada caño, resumidero etc. y
destinado á retener los trapos viejos, papeles ú otros
objetos sólidos de cierto volumen. Las coladeras que
reciben el lodo, las basuras, las aguas de lluvia y la
del lavado de las calles, están también construidas en
forma de filtro y de tal manera dispuestas, que cuan-
do se tapan, se desobstruyen de una manera auto-
mática muy ingeniosa.

La corriente, en estos canales horizontales se al-
canza, utilizando la fuerza de la caida de las aguas
que han de conducir, con cuyo objeto, los tubos de
desagüe de las casas opuestas, van á unirse á un tubo
vertical de fierro colado de o™ 6o de altura, el cual
se engasta en el canal de la calle, no en los lados
como de ordinario, sino en la parte superior, encor-
vándose exactamente en el eje del conducto y en la
dirección de la corriente.

Por medio de estos inyectores, como los llama el
autor, y que obran no solo por presión en la direc-
ción de la corriente, sino también por la aspiración
de lo que se encuentra atrás, se obtiene una fuerza
motriz notable continuamente ronovaday aumentada
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,en todo el trayecto, por cada uno de los inyectores
que funcionan.

Un inyector análogo, conduce las aguas pluviales
y las del lavado de las calles, al centro mismo del
tubo de estas. En caso de fuertes lluvias, el agua
puede subir á una prolongación vertical del inyector
lo cual dá por resultado, que siendo mayor la fuerza
de éste, se acelere la corriente y tanto más, cuanto
más fuerte sea la lluvia.

Cuando por la pendiente del terreno, no es posible
colocar los conductos de las calles horizontalmente, se
(disponen en gradería, limitando la longitud horizon-
tal según la inclinación del suelo. De esta manera,
se conservan todas las ventajas del sistema y que son
i? que los conductos estén siempre llenos, 2 o que la
velocidad de la corriente sea muy grande, 30 que no
se tenga necesidad de agua extraordinaria para la-
var los tubos, 4o que los gastos sean poco considera-
bles y 5? que no haya que preocuparse por la venti-
lación.

La red neumática, para las materias fecales tiene
por objeto sobre todo, la evacuación irreprochable de
estas materias; no olvidando que es interesante para
la agricultura, que estén lo ménos diluidas posible,
porque el trasporte es tanto más difícil cuanto más
aumenta el volúmen,

Conisderando la dificultad en algunas poblaciones
de proporcionar el agua bastante, Liernur sustituyó
la fuerza que puede obtenerse con ésta, por la aspi-
ración, lo cual bajo el punto de vista sanitario no
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tiene peligro alguno, porque aun cuando en alguir
punto se produzca alguna fisura, el aire y el suelo no
pueden ser infestados; y además, como el vacío as-
pira también los líquidos como los gases, pueden lle-
varse ambos á un lugar situado fuera de las poblacio-
nes, á donde pueden hacerse inofensivos y con poco
costo.

Para el buen funcionamiento de este sisteriia, el
autor divide las ciudades en las que se vá á aplicar,
en cuarteles de io á 20 hectaras de superficie y en
el centro de cada uno coloca en el punto de sec-
ción de dos ó varias calles principales, un receptáculo
impermeable de fierro fundido, de forma cilindrica y
teniendo sus dos extremidades esféricas. Este recep-
táculo, comunica por una parte, con tubos que tam-
bién son de fierro, colocados en las calles y que re-
ciben los tubos de caida de las casas, para la salida
de las materias fecales, y por otra, con un conducto
que une el receptáculo con la fábrica central á don-
de se haya una bomba neumática, y á donde se
recojen los escrementos para disponerlos de manera
que puedan utilizarse en la agricultura. Los canales
ó ramas que unen los tubos de caida de los comunes
con el de la calle, han sido construidos por Liernur,
con curbas cuyo número depende de la longitud del
canal y dif rentes de la ordinaria de un sifón, pero
de tal manera arregladas, que obtiene tres resultados
de la forma especial de sus sifones y son:

1? Una repartición igual del vacio en toda la lon-
gitud del conducto, de manera que cada rama está
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sujeta á la misma aspiración por un vacío de o. 5 de
atmósfera.

2? Una repartición igual de las resistencias por
grande que pueda ser la diferencia de volumen de las
masas que llenan los sifones.

3? La entrada del aire atmosférico en el mismo ins-
tante en todas las ramas, por los tubos de caída que
se prolongan hasta arriba de los techos.

Este último resultado, es notable también bajo
otro punto de vista. La entrada del aire simultánea-
mente por todas las ramas de las dos series de casas
de la calle, mezcla violentamente y pulveriza las ma-
terias fecales que encuentran en este trayecto; éste
torbellino, arrastra todo cuanto encuentra y lo preci-
pita al receptáculo, en un tiempo mucho más corto
que el que seria necesario, si las materias fuesen
arrastradas por una corriente continua.

Para la aspiración basta abrir y cerrar la llave del
conducto que trasmite el vacío y abrir después ia llave
de los tubos de calle que se quieren vaciar. Inmedia-
tamente que se han precipitado al receptáculo las ma-

terias de las casas, se cierra la llave y durante este
tiempo, se ha vuelto á hacer el vacío en el conducto
central por la bomba neumática, cuyo poder se ha
calculado con ese objeto.

Las materias fecales de todo v>n cuartel reunidas
de esta manera en un receptáculo, deben ser traspor-
tadas á la fábrica, y para esto Liernur dispone de un
conducto expedicionario á lo largo del central que
hace el vacío, y que vá á terminar en la fábrica, en
receptáculos impermeables. Siendo hecho el vacío en
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estos, el contenido de un receptáculo de las calles
afluye con fuerza, luego que se abren las llaves de las
dos extremidades del conducto expedicionario ,

con
tal que el aire exterior pueda entrar por las válvulas
colocadas con este fin á distancias útiles y que se
abren y se cierran por la misma corriente de las ma-
terias.

En un principio, el manejo de las llaves tenia que
hacerse por obreros, lo cual era muy molesto, porque
exigía un personal numeroso; más tarde para evitar
ese inconveniente, Liernur inventó un aparato muy
ingenioso que funciona automáticamente, abriendo y
cerrando las llaves en el momento en que se necesita,
lo impide cualquier error en el manejo
de las llaves.

Así arreglados los aparatos y cañerías en el siste-
ma Liernur, se ve que presenta muy grandes venta-
jas. Desde luego, los canales son completamente im-
permeables, impidiéndose así la infiltración del suelo;
como los receptáculos y los conductos eferentes es-
tán bien cerrados, no permiten la evaporación de los
líquidos, lo cual dá por resultado, que casi no sean
posibles las incrustaciones de materias secas y de
allí el desprendimiento al aire de sustancias bacterí-
feras nocivas á la salud. Además, serecojen los escre-
mentos y orinas tan poco diluidas, que están en el
mejor estado; para que sean utilizadas por la agri-
cultura.

Un acuerdo ministerial del imperio germánico ex-
pedido en 20 de Abrir de 1883, en vista de un infor-
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me del Consejo Superior de higiene, establece las
seis conclusiones que siguen favorables al sistema:

i? Es preciso reconocer, que la manera de condu-
cir las materias fecales humanas, en una red de con-
ductos subterráneos, puede prevenir la infección del
suelo y de la atmósfera del lugar.

2? El lavado necesario al saneamiento del aire en
el interior de las casas, es compatible con las insta-
laciones del sistema.

3o Por la manera como las aguas pluviales, las
aguas súcias y las aguas de deshecho de la industria,
están evacuadas en una canalización subterránea, la
infección del suelo y del aire atmosférico, pueden ser
evitados.

4o Con la aplicación del método Liernur para pu-
rificar las aguas indicadas en la tercera conclusión,
es posible que estas aguas, esten suficientemente
depuradas para ser admitidas en el curso de las aguas
públicas, sin peligro bajo el punto de vista sanitario.
En caso contrario, se puede reemplazar este método,
por otros que permitan la evacuación de las aguas
impuras en los grandes cursos de agua, sin peligro
para la salud pública.

5? El sistema concebido por Liernur, permitirá
después de su aplicación completa, una crítica sufi
cíente de su efecto para la policía sanitaria.

6? La aplicación de este sistema, puede ser per-
mitido por mucho tiempo, con la condición de que los
efectos prometidos, sean realizados en la práctica.

No obstante esto, el sistema no se ha propagado
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y ha habido numerosas personas que lo han combatido
enérgicamente, fundándose de una manera especial,
en la complexidad de de sus mecanismos y en los gas-
tos de instalación y sobre todo de conservación que
exige Así los comisarios ingleses del Localgovern-
ment Loarcle, después de estudiarlo, lo han calificado
con el epíteto muy significativo de un juguete costoso
y el sábio ingeniero francés Durand Claye, después
de haberlo visto funcionar en Amsterdam, ha creído
que no debe aceptarse.

Ciertamente es difícil emitir una opinión propia*
respecto de un asunto tan complicado, cuando no
se han visto aplicaciones prácticas, pero sin embargo,
me atrevo á indicar, que aun cuando en principio, el
sistema de aspiración neumática se puede considerar
como el que mejor satisface las necesidades higiéni
cas, sin embargo, hasta ahora el de Liernur que re-
pito es el mejor, posee mecanismos muy complica-
dos para ponerse en práctica en una gran población.

Después de esta exposición de los métodos gene-
nerales de evacuación de las inmundicias de las Ciu-
dades, y de haber expuesto sus ventajas é inconve-
nientes, paso á señalar cual á mi juicio seria el más
conveniente para la Capital.

El terreno de México, como he dicho, es muy flo-
jo y esta circunstancia debe tenerse en seria conside-
ración al tratar del asunto que me ocupo. En efecto,
en todos los países se ha observado que las atargeas,
aun cuando en un principio estén bien construidas,
presentan al cabo de poco tiempo, cuarteaduras más



56
ó ménos'numerosas, por las cuales pueden hacerse
algunas infiltraciones en el terreno. Esto sucedería
con más facilidad en México, porque no pudiendo
descansar las atargeas sobre un suelo firme, forzoza-
mente tendría que llegar á suceder que en algunos
puntos se hundieran los canales más que en otros, lo
cual favorecerla aun más que por otras partes la for-
mación de grietas y cuarteaduras, por donde se infil
traria al suelo el contenido de esos mismos canales;
así, pues, si á un principio se tenían atargeas imper-
meables, á poco tiempo habrían perdido en muchos
puntos este carácter, modificándose á la vez su plan-
tilla de inclinación de tal manera, que se dificultaría
la corriente de su contenido y se formarían depóistos
de lodos más ó ménos notables. Por otra parte, sería
necesario ántes de decidirse por este sistema tener
resuelto el problema de surtir á la Ciudad de agua
limpia en abundancia porque de la que hoy se dis-
pone y que ha sido calculado en 65 á 70 litros por
individuo, seria absolutamente insuficiente, supuesto
que vemos que en París con las mejores atargeas y
donde se reciben 200 litros de agua por individuo,
es todavía insuficiente y los ingenieros se ocupan de
introducir mayor cantidad de ese líquido.

De manera, que mientras no se hubiera resuelto esa
cuestión de un modo satisfactorio, se emprenderían
gastos de suma consideración, que seguramente no
serian compensados después, por los que ganase la
salubridad publica.

Hace poco tiempo, la compañía del alumbrado eléc-
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trico elevó á la H. Corporación Municipal un pro-
yecto, en el que se propone que el contenido de las
atargeas, se reciba en una vasta escavacion practi-
cada por el rumbo de San Lázaro, de donde se ex-
traería todos los dias por medio de bombas que lo
arrojarán á cien métros de distancia en el canal de
San Lázaro y de allí á la laguna de Texcoco, valién-
dose para esto del impulso que pueden dar las aguas
de Xochimilco, elevándolas por medio de presas, para
después dejarlas correr de una manera impetuosa.
Este proyecto que á primera vista seduce, por los
pocos gastos relativamente que tendrían que erogarse,
no me parece deba aceptarse, porque nada se dice en
él que tienda á arreglar la plantilla de las atargeas,
ni tampoco cosa alguna que tenga por objeto aumen-
tar las aguas, de manera que se pudiera contar con
ellas, para lavar los canales de circulación eferente
que nos ocupan. Con el proyecto, tal corno se ha pro-
puesto, sucedería que los lodos estancados en las
atargeas, quedarían á descubierto algunas horas dia-
riamente y que esta circunstencia, vendría mas bien á
empeorar, que á mejorar la salubridad pública.

El sistema Liernur que para México, podria ofre-
cer grandes ventajas, supuesto que no exige la incli-
nación natural del terreno para que las materias pue-
dan circular con facilidad en

flos conductos desagua-
dores, en virtud de que emplea otras fuerzas, no lo
aconsejaría, porque temo que por su complicidad es-
tuviera sujeto á frecuentes interrupciones en su fun-
cionamiento, y que esto originara, que las materias
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excrementicias sufriesen su descomposición en varios
de los canales destinados á darles paso y conducirlas
á la oficina, donde debieran elaborarse para conver-
tirlas en abono.

Me inclino, pues, para la Capital, al sistema de Wa-
ring, que es mucho más sencillo que el de Liernur,
que no exige la inmensa cantidad de agua que es ne-
cesaria en las atargeas y por último, que no permití,
ria como éstas, la infiltración del suelo y el estanca-

miento de su contenido sólido. Tratando de aplicarlo
aun ántes de que se lleve á cabo el desagüe, se com-
prende que seria necesario, recibir las materias es-
crementicias y aguas sucias, en un gran depósito ó
estanque con revestimiento impermeable, de donde
se extraerían por medio de bombas, para utilizarlas
como abono ó para arrojarlas en un lugar avanzado
del canal de San Lázaro.

En resúmen, creo que la canalización eferente en
la Ciudad de México, debería comprender los canales
siguientes:

i° Una serie de tubos de (drainage), colocados á
lo largo de las fachadas de las casas y á una profun-
didad bastante, de los cuales partirían de distancia en
distancia otros del mismo género que conducirían las
aguas de infiltración á las atargeas centrales de las
calles.

2? De un sistema de atargeas con la debida incli-
nación é impermeables, destinadas á recibir y á con-
ducir las aguas de lluvia, así como las que proviniesen
del (drainage), y
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3? De una canalización especial,para conducir las
aguas sucias, orinas y escrementos de la población, y
que satisfaciera los requisitos que han sido señalados
por Waring.

México, 1885.

Cárlos Aguilera<
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